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AMPARITO MARTI Y PACO PIERRA 
nan recorrido 

iriunlaimente el Norte de España 
ANDALUCÍA, BARCELONA Y MADRID
compiefarán su acKat temporada

de las razones que pueden 
contribu- 

excelencia dd cine ita- 
e» to imponderable belleza 

iSlítidsBj^ de aquel país. Cov- 
^emos los innumerables teso- 
^ne la Naturaleza Ita espar- 

stíbre la dulce península cen- 
id Mediterráneo que se ex- 

des^ te» encendidas y 
t^iiticas gigantomaqvias de los 

’^^B^míticos, hasta las ma
gnat de Capri y demás encañ
ares pasajes marineros d^^V. 
Sur Todo ello constituye un con- 
^diñe capital cinematográfico 
f^ él que iab^a el genio crea- 
iif dei pueblo ÚaUano.

E» todo cinema hay que admí. 
^ vaa dosis obligatoria de paL-

Los exteriores, esto es, las 
OBeau rodadas al aire libre, se 
luR corroertido en un ingrediente 
iasustituible de la invención cine- 
tRiiográfica. Observad el proce, 
ÿisiento, en su forma más cruda 
« smphsia, en ciertos jilms deri- 
tèiis de obras teatrales. La tra- 
wæ es, mas 0 menas, la misma; 
te mismos personajes, las mis- 
saí situaciones, en parte la miS-. 
m ton^ruccion. Ann sin cono- 
ter. la rbra original, se podrix re. 
eonstruir a través de la película 
la islrixtura d.’ los actos, ápe- 
w Itabria diferencias eydre la 
yaa teatral y la película, a no 
iff tor dos recursos de prim er 
arini: las puertas y los erte- 

.reres. Es increíble la importan- 
gi que tienen las puertas en la 

limmatargia cinematográfica. To. 
■ is fíbrir o cerrar de puertas es 
itéfiSbado con extraordinaria 
lieatíón, primero de un lado, 

^^gaés del otro, hasta (xm pri-
ptonos de. la cerradura. Una 

KB» importancia se ha concedías las puertas practicables, Uc- 
c redlizarse costosas cons- 

^BxácJics peía seguir con la cá- 
RsVa « uti personaje que. atra-

ano rnsriend-a sobre, el césped. Lai 
construcción del diálogo sigue 
siendo la misma, pero los p&so- 
najes ya no lo desarroUan entre 
las cuatro paredes de una habi. 
tación. sino sobre un paisaje de 
montaña, de la^ o en un jardín. 
E9 un truco que, más o menos' 
hábilmente disimuíado, forma par-' 
te de los medios universales del 
oficio: supone la subordinación de

temporal y espacial, esta secreta 
Jacaitad de combinar tos planos' 
psicológicos con los plenos reaUs-' 
tas? Cuando el paisaje es elegido 
e interpretado según semejante, 
criterio puede convertirse tn un 
sorprendente elemento de la crea 
ewn cinematográfica. Italia posee 
un ejemplo que podna eonsiderar- 
se como clásico en la elaboración 
cinematográfica de un paisaie- la

Un paisaje genuinamente italiano tíe la isla <!« Ischia

Ya están en nuestra ciudad dos 
artistas muy queridos de nuestro 
público. En el Principal hicieron 
su presentación Amparito Martí y 
Paco Pierrá. y cumplen de esta 
forma un deber tradicional que 
eilOc: se impusieron gustosos. El de 
acudir todos los años a la cita que 
tienen establecida con ua público 
que tanto les alentó.

Hemœ sostenido con estos artis
tas una charla corta sobre sus pro
pósitos durante la actual tempora
da que en Valencia iniciaren y los 
po£teriore.<; para cuando nos aban
donen.

Nos acercamos hasta Paco Pie- 
rrá cuando acaba de terminar la 
repr< sentación de «El rigedón del 
amor» en la noche, de presenta
ción.

En su semblante hay una extra
ña mezcla de alegría y disgusto. 
No nop podemos contener y le pre
guntamos:
—¿Qué le pasa, Pierrá? ¡Tiene 

usted cara de disgusto!
—Naturalmente. H-e pasado un

todos los paisajes dsl mundo al 
cinema i

Claro está gdé con este carác. i 
ter indiferente y buraci-ático, co
mo fórmula más del recetario pro- 
festonai. el paisaje no constituirá, 
jamás una aportación creadora ai ] 
film. No basta con echar mano 
del paisaje en esta o remella pe
lícula, si. la in.rdusión no está dic
tada por razones de tipo expre-

pï!^

Marcha entre almendros en 
Fieramesca», de Blasettí

^*®wegrafia de la primavera, 
®*« De ta película «Héctor

cohtipugs con tres
owne puertas consecutivas. El 

recurso son los exte-riores, 
ya hemos dicho. ¿Qué hace 

a cuando ya no sabe
para informar la 

un estilo cinematográ- 
^® escena a los exte- 

^^'>’^ta un paseo, la vi-
Vn castillo de las inmedia- 

un viaje en automóvil

fíe "Filigrana 
j^ cumplido el centenario _ 
*a «to»**^*^**® ^^"^ Rema Victoria, 

edia de Antonio Quintero 
^jj^®^^- ® público madrileño 
<t b ^ dgracro a una función 
^ ^ celebraba tan faus_

^ pudo demosti’ar su 
^ ^^ comedia y sus in- 

G’an ’^'‘^a Gascó y Femando 
‘«bada.

en

^^ final de la representación 

é.^^ celebró un ani-
de fiesta en el que in. 

^^0 ^^^^* Gómez interpre- 
^ «Si húmeros de «Yola» 

^^^to fuera Faustina».

—¿Qué nos va a presentar du
rants su estancia entre nosotros?

—^Traigo unos cuantos intere
santes estrenos. En primer lugar 
<iLa señorita suspenso», original 
de Muñoz Lorente, que presenta
ré en esta misma semana. (Cuan
do estas líneas , aparezcan, ya ten
drán nuestros lectores noticias 
críticas de esta comedia). Después 
pienso estrenar «Juanita Torbelli
no», de Luis Molero Massa, que 
lía obtenido por el Norte una aco-

película *’Píccol.o Mondo Antico”. 
Ciertamente se apopaba sobre un 
libro riquísimo en substancia pai
sajista. Fogassaro es posiblemente' 
el escritor italiano que mejor na 
sentido la pi-esencia tie la Natu. 
raleza en el drama humano, por 
eso es aún más de alabar el rea
lizador Soldati por haber conse
guido trasladar al jilm todo el 
temblor, el patitos, la misteriosa 
vibración del paisaje creado por 
el ilustre escritor. Y lo más no
table es que Soldati ha laborado 
sobre una cierta heterogeneidad 
de paisa3e.s; pero en el cine to 
que cuenta es la unidad expresi-' 
va, no la topográfica. Tambien 
”Tierra de nadie”, de Baffico, ha 
sido rodado en localidades diver
sas En la Umbría, en Magrano, 
en Gubio, entre Civitavechia p 
Tolfa fueron seleccionados los ele
mentos para recoristruir en sa 
fisonomía esencial, la Sicilia del 
^Maestro don Gesualdo”, y de las 
novelas piraudelianas A ello se 
debe que se tratase de la película 
italiana, antes del "Piccolo Mondo 
Antico" en la que el paisaie ha
bía desempeñado una función or
gánica y una unidad de estilo Un 
requisito impi-escindible para ase-' 
gurar esa unidad es que exista 
una armonía entre los exteriores

mai momento. Perqué por diñcul 
tades de última hora, ya que el J 
equipaje completo no nos había 
llegad no ha sido posible el mon
tar «El rígodón del amor» con los 
nuevos decorados, Y hemos tenido 
que usar los antiguos Y» uiuy gas- 
^dcs. Y era mi des o que Valen 
cía. que ya conocía la obra, tu
viese por lo menos el aliciente de 
su esp-éndida presentación,..

—Pero por lo meros le compen
sará el haber cscuch 'do los cari- 
ñostfe aplausos que el público les 
dedicó en su presentación.,,

—■Claro.,, ¿Cómo no hemos de 
sentir un especial cariño per este 
público que siempre fué tan bueno 
para con nosotros,,,?

—¿De dónde vienen ustedes?
—Hemos realizado una exclu

sion por todo el Norte de España. 
Ahora venimos de Bilbao y artes 
estuvimos en_Eur^s, Vitoria, San 
Sebastián. R eorrimos también to
da Galicia y Asturias.

—¿Con tentes ?
—Muv contentos. En tedac par-

AMPARITO MARTI
g ida cordialísima. Este joven valor 
del teatro —ai que seguramefite 
usted conocerá por ser casi valen
ciano— está demostrando condi
ciones m.uy estimables.

—i-eroone esta interrupción. 
¿Presta usted mueña atención a 
ihs qoias ce los noveles?

—uesce ittego es ua propósito 
mío 61 de —en 10 posib-e—prestar ía 
maxima ayuda a log nuev-vs valo
res que pueoan »r sm-giendo. -Y 
esto, no s>ChO por el natuiai deseo 
œ ayudar ar que comieinaa,, sino 
porque el teatro español tatá ne- 
oesitando urgen tementie de obnas. 
Las existencias—aunque sea ua 
termino mercahtil— están a punto

••i'iîiîi-x

PACO PIERRA

¿ije entregan nrucfias obras?

sivo o por una poética o dremá. 
tica necesidad. Es suficiente con-' 
siderqr las razones por las que. 
un paisaje es elegido: ociosos cri
terios de beU* sa panorámica o de
corativa. Se elige un paisaje por
que es turisi team sute valioso ó 
apreciado, no porque se enlace en 
aquel momento con la. lógica emo
cional del film. Las exageraciones 
de e,ste si.stema son los propios 
de las películas turísticas hechas 
especialmente con vistas al mer
cado extranjero. Quiérase o no, 
los personajes de estas películas 
son conducidos a través de toda 
Italia, desde Venecia hasta Ca
pri, desde el lago Garda hasta 
Portofino, del Lungamo hasta 
Taormina. Ellos se ven óbliqados 
a jurarse amor eterno entre las 
columnas del Foro romano, a be, 
sarse en Posilhpo, a pelear en Vi
lla Cimbrone y a reconcUiarse en 
Isola Bella. ¡Tragedia la de es. 
tos héroes que han de movarse 
al dictado del Baedekerl Prototi
pos de este género fueron la vie. l 
ja "Canción del sol”, de Neufeld, 
y "Castillos en el aire", de Ge- 
nina: este último con la ventaja 
de una realización supciAor

El error consiste en considerar 
el paisaje como fundamental y no 
como atmósfera: como total com
plejo escenográfico que debe en
volver la acción, encuadrar a los 
personajes y fundirse fisicamente 
con ellos. En esto es en lo que 
el cinematógrafo puede superar 
definitivamente al teatro, si no 
¿para qué sirve poseer este for
midable poder de transposición

y los interiores correspondientes. 
Esta es una de las cosas más di-, 
fíciles de lograr en un film y de 
les menos atendidas. Ustedes si 
guen al persenaje por ta calle j, 
lo ven bañado por una detc/mi- 
nada luz. perfilado sobre cierto 
horizonte, circundado por una at
mósfera concreta. Pero después 
entra en la casa y de pronto se 
sienten trasladados a otro cielo,- 
a otra latitud. Por esta discrepan
cia entre la naturaleza real y la 
construcción escenográfica resul
tó deficiente la "Cavailería rustt- 
cana”, de Palenni, o la "®^ 
del cielo”, de Fe
rroni, Y por esto 
no ha sido tras
ladada ninguna 
ciud ad italiana, 
en su plenitud, a 
'a pantalla.

Inmensas posi
bilidades ofrece 
el cine italiano a 
la cinematogra
fía- Hace falta, 
sin embargo que 
los realizadoTcs 
se esfuercen a ver 
en los lagos, en 
los montes, en los 
mares, lo que tie
nen de esencial y 
c a r a c t e rístico. 
Sólo asi. y aten
diendo a lo que 
llevamos diclio. el 
paisaje entrara en 
el cine como ele
mento esencial; 
no como acciden
te, sino como 
substancia, no 
como fórmula, 
sino como vida.

tes recibimos ios alectos del pû
blico, y las obras que llevamos en 
el repertorio obtuvieron resonan
tes éxitos. Esperemos que ki mis
mo sucida en Valencia...

—¿Dónde piensan marchar 
cuando terminen su actual tempo
rada en nuestra ciudad?

— Primeramente a Andalucía . 
Después ai Teatro Barcelona, de 
la ciudad condal. He recibido 
también alguno»: ofrecimientcs de 
Madrid.* pero hasta ahora --- ten
go decidido nada. Ya veremos..

mi mesa de .traoajo un montónsde 
comedias. No le cxa®aro si le digo 
que últimamente te leído unas 
-Ciento- veinte.

—Y mí buen deseo nacía los no- 
veies —Sigue diciéndonos— lo he 

-demostra-tio coa diversos estrenos, 
algunos de ellos afortunados...

—Y siguiendo con ice estrenos 
que nos va a ofrecer en la actual 
temporada..,

—eues además de ws citados 
anteriormente, «Plencé poderes», 
de Luis Fernández Sevida; «Le, 
campeón», de Rafael López de Har
ro; «Les v’estidos de la señora», de 
Luis de Vargas; «Doña Sol», -.de 
Rafael Ferez y Pérez; «Los casti- 
lics de Irene», de Ernesto Burgos, 
y «El azahar de la novia», de Luís 
rémandez Sevilla.

En esta última obra tiene Pie
rrá una gran ilusión. En Bilbao ob
tuvo un resonante éxito, y es, .so
bre todo, una comedia que ha . de 
agradar extraordinariamente a las 
señoras. Con un último acto , de 
beda itraje blanco, ñoixís, marcha 
nupcial,,,), muy apropiado ¡jara 
las espectadoras,,.

Durante la conversación llegó 
Amparito Martí, que nos expresó 
también su gran satisfacción por 
haber hecho la presentación en la 
Valencia que tanto quiere y ant» 
su público que tanto admira,

• Ya tendremos ocasión de poder 
sacar a la luz de nuestras páginas 
intereí^Tites etaservactones teatra
les de estos dos artistas, — P.

?5O¿;O
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JOSEFINA ROBLEDO,
WSOPUIA V SUCESORA DE EARREGA

Buenos Aires le ofreció una cátedra en 
el Conservatorio Nacional de Música

Hace unos días asistimos a la 
inauguración del ciclo artistico- 
rojusical ccn que se daba a cono
cer la nueva entidad «Amigos de 
la. Música».

El acto tenia lugar en la Casa 
de los Obreros y la a'peatura co- 
iría a cargo de la virtuosa de la 
guitaíTa Josefina Robledo.

Momentos antes de iniciar su

Además de que este bello ins
trumento es una valiosa obra de 
arte —^prosigue la gentil artis
ta—, tiene para mí el gran valor 
espiritual de haberme sido rega
lada en Buenos Aires por un gru
po de admiradores. Está hecha en 
Barcelona, por Francisco Simpli
cio, sucesor de Enrique García, 
una generación de «lautiers» que

Sífest- í^íSS®

TALIA EN EL CU ARTEL'

'W"E "AF^Sji

’?

JOSEFINA
ccncieito, saludamos a la aitisto, 
cuya triunfal cairera años ha se
guimos con toda atención.

Hallamos a Josefina Robredo 
en su camerino, abrazada a su 
guitarra, como en amoroso idilio, 
prendido en la melodía de unas 
notas de Chopin. Josefina Roble
do ainanca, ya suaves, ya ardien 
tes y sonoras voces a su guitana, 
que en muchos pasa jes y modu
laciones se confunden con las dul
ces y brillantes del violoncello.

La singular artista dice que es 
vos ejercicios los realiza para 
«hacea’ dedos».

Josefina es una mujer dp bien 
cimentada cultum y su charto es 
agradable y sugestiva.

COMO EMPEZO SU CA
RRERA JOSEFLNA RO
BLEDO

Nosotros, pensando en la co 
yuntura que nos deparaba el mo- 
menito, la interi’ogamos transcil- 
biendo fielmente sus interesante 
maniffestaciones.

—¿Cómo empezó usted su ca- 
rre^-a?-^es nuestra primera pre
gunta.

—Era yo muy pequeña; un her
mano mío enfermó, y mi madre, 
para que se distrajera, le compró 
una gifiiarra. A mi me gustó de 
tol manera, que quise también 
aïM’ender a tocar y me pusieron 
un profesor. Comencé a hacer pro
gresos y seguramente me nota
ron disposición para el instru
mento, porque en ocasión en que 
el famoso guitarrista Tárrega vi
no a Valencia, le hablaron de mí. 
Y una noche, en el Cuculo de 
Bellas Artes, en aquéllas sesio
nes que tanto gustaban al maes
tro, rodeados de amigos, me atre
ví a tocar, muerto de miedo- Tá- 
irega tomó d-esde entonces mi 
dii-ección artística y con él estu
dié feavorcsamente, no perdiendo 
su contacto espultual hasta que

ROBLEDO
han conseguido ejemplares como 
éste, de excepcional valía.

REGRESO A ESPAÑA
—¿Cómo fué su regreso a Es

paña?
—Yo añoraba constantemente a 

España. Este sentimiento de nos
talgia profunda sólo puede com
prenderlo el que ha estado lar
gos años ausente de su patria y 
la ama como yo amo a la mía. 
Cuando con motivo de cualquier 
festival empavesaban las calles 
ccn banderas y veía confundida 
ccn las de otras naciones la 
nuestra, me ahogaba en sollozos. 
Y el recueido de Valencia, con 
su explosión de color, de luz, con 
sus fiestas... y hasta con sus de
fectos, tii’aba de mí con imperio 
decisivo. Y un día cualquiera, hice 
mis maletas y vine a la «terreto» 
para dar a mi alma la satisfac
ción de acariciar con mis manos 
las piechus doradas del Micalet y 
de rezarie en su capilla a nu Vir
gen de los Desamparados.

—¿Ha dado muchos conciertos 
en España?

-—A mi regreso de América di
algunos recitales en el Teatro de

faneció.
JOSEFINA ROBLEDO 

EL EXTRANJERO
—-¿Su primer concierto?

EN

Cianes suyas, escritos para piano, 
a Tárrega, exetomó: «¡Esto es lo 
que yo quena expresar!».

PROYECTOS
—¿Qué projteotes tiene?
—irabajar siempre. Estudia!’ 

con intensiciad, A la guitoaua he 
dedicado toda mi vida y por ese 
camino he de seguír siempre. De
purando su scniao cana vez más, 
seieccicnando obras que he de 
publicar en un-a ipteresante edi
ción que preparo y dando recita
les. ¡Siempre queda mucho por 
liacer!...

—¿Usoa anécdota?
—Más bien que mía, de la gui- 

tarira. En Buenos Aires, durame 
la guerra, se mganizo un i estival 
a beneficio de lá Cruz Roja, en 
el Teatro de to Opera, que es 
enorme. Tomaban pai’te teños los 
grandes artistas que por enton
ces se hallaban en ia capital de 
la República Aigentina, entre 
ellos Caituso, Amento Gali-Curci 
y otros muenos, a tal punto que 
a fin de no nacer imerminabie 
la sesión, cada arcisto solo había 
de interrpetar una obra. Como es 
natural, el teatro estaba abaiTo- 
tado de gente y por el escenai’io 
desfilaron tos más variadas ma- 
niíestaclones del arte: piano, vio
loncello, danzas, trozos de ópera... 
Cuando a mí me llegó el turno, 
salí con cierto temor de que en 
teatro tan grande, acaso la guita- 
ira resultara un poco apagada de 
sonido, y más por el centraste con 
lo que allí se estaba representan
do. Pues bien, la guitarra fué ton 
bien escuchada, que a pesar de 
ia prohibición de. bisar, impuesto 
en el programa, los aplausos de 
todas los sectores del teatro obli
garen a la Dirección a acceder a 
que yo ejecutora una segunda 
obra, cosa que sólo hicimos la 
Gali-Curci y yo.

Estos últimos días, con motivo de la fiesta de Santa 
ra, se ha representado en el Hogar del Soldado £ 
briea numero 1» dé Artillería, la comedia arr¿viXto8 
Nueva York, ida y vuelta», de la que son autores 
tro soldadcs: José Rodríguez, que hzo el libreto- uu! 
Pérez, Francisco Lliso y Juan Bautista Micó o¿e 

pusieron la partitura

ESTRENO DE "EIFIN II", Eli 
El SERRANO

La compañía del Arraño-es
trenó ayer noche una llamada co
media casera, original de don Se-

«pi

Hasta nosotros llegan los rumo-
res incesantes de la sala, ocupa
da por un público selecto y 
peotante.

ex-

El camerino de la artista 
Uenándose materialmente de 
mos de flores que le ofrecen

va 
ra- 
ad

miradores y la entidad organiza
dora.

Es la hora de dar comienzo el 
concierto y nos despedimos de Jo
sefina Robledo para escuchar, con 
el auditorio, el prodigio de su
arte... M.

LOS HERMANOS QUINTERO
rafín y ,loaquín Alvarez Quinte
ro, titulada «Pifin II»,. que en

4^i^ujxivD iwibiuic» en ex xewvro ue 
la Comedia, en Madrid. Después 
hice una gran «tournée» por Efe- 
paña. Recientemente actué de
nuevo en Madrid.

—En Valencia, en el Conserva 
torio de Música y Declamación, 
cuando aún era muy niña.

—¿Después?...
—^Después, mi vida entera de

dicada a la guitarra. Algimos 
conciertos en Valencia, y- luego, 
al extranjero. En América estuve 
bastantes años, recorrióndola en 
«tomnées» muy extensas. En la 
República Argentina y en el Bra
sil di innumerables cóncíei tcs. En 
América se me quiere mucho 
—continúa Josefina Robledo, en 
dulce añoa-anza de aquellos paí 
ses—. Yo tengo hecha por allá 
u>na gran labor y recuerdo siem
pre con satisfacción el cariño y 
fervor que en todo momento me 
dispensó el público y la prensa. 
En Buenos Aires so me ofreció el 
nombí-aimiento para desempeña!’ 
una cátedra de pitarra en ©1 
Coaaservatorio Nacional de Músi
ca, que yo hube de rechazar por 
que era condición precisa para 
posesionarzae, tomar carta de na- 
turaleza argentina y renunciar a 
mi nacionalidad española. ¡Y ya 
compi-enderá usted que no lo 
pensé siquiera!...

—¿Cuál fué su primera guita- 
rra?

—Mi primera guitarra fué una 
«Arias» excelente, que todavía con. 
servó... Pero la guitarra en que 
yo toco habitualmente es ésto.

ESCUELA VALENCIANA 
DE GUITARRA

—¿Es cierto que hay una es- 
cuela valenciana de guiEtarra? 

- --Evidentemente, Y del más 
ilusrie abokmgo. A partir del li
bro que esdlbió Milán, cuya edi
ción encaa-gó a Valencia la corte 
lisbonense, hay muy bellas com
posiciones de los siglos XVI y 
XVH, que seguramente fueron in
terpretadas en el Palacio Real. 
Despu^, TáiTega restableció la 
tradición de aquellos vihuelistas 
hispanos, depurando a la guitarra 
de todo el lastre callejei'o, devol- 
viéndoie el ambiente de cámara 
con la prestancia y señorío de sus 
buenos tiempos.

—¿Es muy extenso el repertorio 
de coras para guitaiTa?

—Ahora algunos autores com
ponen bastantes obras exclusiva- 
mente para este instrumento. Y 
en verdad, hacía falta. Como 
quiera que para componer esta 
clase de obras se requiere un pro
fundo conocimiento ael instru
mento, de su extensión, de sus 
recursos, etc., no era muy copiosa 
la producción. Destaca la gian 
figura de Sor, con una labor de 
gran altura, que le coloca en pri
mera fila de los compositores gui- 
taiTÍsticos. Tárrega produjo gran 
cantidad de obras e hizo bastan
tes transcripciones. En la actuali
dad tenemos a los ilustres maes
tros valencianos López Chavarri, 
Palau y Rodrigo, con una pro
ducción valiosísima, amén de Tu- 
rina. Falla, Moa’eno Torroba, 
Flanco; el mejicano Ponce, con 
una obra copiosa, y Tansman, 
Castellnuovo Tedesco, Raimond 
Petit, etc., etc. Actualmente pa
rece que los críticos miran con 
cierta severidad las transcripcio
nes para guitarra y no remarcan 
con el mismo esonipuilo las que 
se hacen para violín o violonce
llo, por artistas como Kreisler o 
Casais. Hay obras que quedan tan 
bien en guitan-a, que realmente 
parecen escritas para ella. Re
cuerdo que en cierta ocasión, 
oyendo Albéniz algunas compoel-

>hnpertoW*fe
Wiiiy Forts, protagonista y realizador

de "París 1900
Aquel París que ya no es más 

que literatura y recuerdos, aquel 
París que nos dieron a conocer 
tantas novelas, se nos va a pre_ 
sentar próximamente en la pan
talla, guión —«c’est a dire»— de 
Guy de Maupassant y realización 
de Willy Forts. Esto es, aquellos

maestro, el de «Serenade» y el de 
«Vuelan mis canciones».

La película es digna de él, y esto 
puede bastar para el mavor elogio 
de «París 1900».

Es un film de alto lujo, bellísimo, 
dinámico, abundante en anécdotas, 

• con unos escenarios de primer or

Í^íí

realidad nada añade a la hiso-l 
ría teatral de los dos laniosos co 
mediegrafos. B

En una producción teatral quel 
se presume endeble, una oe 
ideas que deben quedar fijas si 
xa mente he sus autores es a wy | 
to, o pvi’ lo menos aproxuBaoa,| 
concepio de la medida. Solo adí 
sera cable el soslayar e» úeta-l 
minadas ocasiones la enucola de| 
un argumento o ia taita de fe »1 
cesaría agilidad en el nusaia |

Los autores de «Pifin fii «til 
fiaron esta elemental oomI 
Mientras la comedia navega 
seguridad, a medida que wobS 
la representación durante- d 
mer acto, nada precisa, que iúi l 
acordemos de la idea exjusi B 
Pero en cuanto la acción 
dece y empiezan los mismos S 
a desdibujarse y perder fueaO 
propia, pensamos en que sao d ■ 
concepto de la mediaa tadnafl 
podido salvar grandes baches quefl 
Sp producen durante esos íía-B 
minables ai alogos Hiconsiáeiia ■ 
y faltos de fuerza expresiva. ■

Recordemos, por ejempto, e» ■ 
largos parlamentos oel ado s- ■ 
gundo, cansados, y en los que M ■ 
se dice «nada»; ia imgida 
narla que en ei personaje de n-B 
lina —andaluza y garbosa— 
se explosa en ccnsianws r¡£ís i ■ 
alegrías, . por otra parte 1^| 
siempre de tono, y umos y 
tos aetoiies como punieran 
mostrar nuestro concepto - 1

Claro que la comedia ayer & l 
trenada tiene los suficiente 1 
pazos para que pueoa verae ^’1 
raménte la mano experta aev ■ 
autoi'es. Como botón ce ®“^^I 
la fci-ma de resolver el acto 1 
guindo. Siendo el mas íww | 
cuando el público empi^ ^ 1 
pacientarse, por lo enüeble | 
tactura, ha bastado a los | 

. diógrar os resolver cw ioh^^l 
o tres situaciones auicura i 
termmario de tonna . a .^ ^ 1 
conseguir sin tasa los aP*^,^-1 
quienes hasta hace un 1 
demostraban, con sus c 1 
rios, su desagrado. a

Lst interpretación dada a ^ 
media fué muy cuidada. » ¿,y; 
todo es de destacan po 
factura de casi Cá®í*^
najes. Así, el de ^^^ . ^jsí- y el de Elisa Hernández Y ^ 
lo Dicenta. Cada uno J
su estilo, pusieron a «^^ ¿j, 1 
sus dotes artísticas al |
to general de la coined ■ |^. l

Muy bien, Hennini»j^ ^1 
espléndida —como s. Kjjjp, j 
que en ella esto ^ y.;n pí’ 
Adela González, y >*
gos. Mención «SP®*^- Corú*j 
actuación de '^^’{f^nos c(®*^ \ 
que fué el que nías dé ¡ü 1 
ció en la 'interpre^^

1 piomático papel de 
de AUendelmar.

I Bí
t«

8?

* <<
1 ala

t *

i à 
t*

t ï

P

»
1*

...Willy Forts, el maestro, el de «Serenade» y el de «Vuelan 
mis canciones», realiza una

«Paris
franceses pintados por un irán, 
cés y fotografiados por un ale_ 
mán.

París era el agitado coi-azón de 
la vieja Europa, y bien ausculta
do por Maupassant, ahora nos lo 
muestra Villy Ports bajo la lám_ 
para de su arte, buscador de emo
ciones estéticas; Villy Forts, el

verdadera creación en 
1900,,

El público 
la comedia y 
a sus intérpretes. 
mutis, y muy **
terminar cada uno P.

aen, ejecutado, en fin, con todos 
los mejores elementos.

Con esta magnífica realización, y 
protagonizado por el propio Villy 
Ports y poi’ Olga Tchechowa, «Pa
rís 1900», presentado por 'la marca 
Cifesa, esperamos triunfará en 
nuestras pantallas.

inutiliCuando vayas d 
papel, recuerda 9^^ ^ „ ^
ción es antiecon^cd^ R 
entregándolos a W ^^ g^ 
menina, coopéras

■mía espaw^
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)S"MISIERIOS" DE U CABINA
rador no es siempre responsable 
deficiencias de la proyección'

/fcnfoal para JORNA- tíSSaes de operado- 
i5«tócos, que se ceie- 
fí^Segaeión de Indus- 
li^^dad, han pairti- 
j^rimtes. de los cuales

pos -sonoros, también suele el pú
blico cometer errores considerables, 
achacando los deíectos en la audi
ción a la calidad del aparato, cuan
do muchas veces lo que ocurae es 
que la banda sonora de la película,

por estar sucia o rayada, pixxiuzca 
los sonidos deeagi-adabtes.

Puede ocurrir perfectamente que 
el rendimiento de un buen aparato 
sea deficiente y de hecho sucede 
con películas en que la banda so-
ñora está muy dura, pues el apa-i 
rato ha de trabajar a toda poten
cia, y entonces, ademas de que la i 
proyección tiene una tonalidad
anormal, se produce ese zumbido! 
continuo que tanto molesta al es
pectador.

EPÍLOGO
Esto es, en síntesis, lector amigo, 

lo que el operador puede y lo que 
no puede evitar. Mas en tu juicio 
debes ser siempre benévolo con los 
hombres de la cabina, que, salvo 
alguna excepción muy rara, que 
confirma la regla, contribuyen con 
su vigilancia constante, mientras 
dura la proyección y en la esfea-a 
que les está encomendada, al triun
fo de la cinematografía.

Zarah Leander recibió a un equipo de atletismo ligero sueco 
que participó, en Berlin, en unas pruebas deportivas. La cé
lebre artista sueca obsequió a sus compatriotas en su hogar. 
A la izquierda, al lado da ella, so halla sentado Gunder Hagg, 

el nuevo corredor sueco

■etador, antes de la se- 
repasa, cuidadossmente, 

■muina de proyección
¿Foto Mavel

Î =xámenes constan de una 
. árica eléctrica, otra que 
¿f el Reglamento de Poli- 
1 Espectáculos, seguridad de 
by modo de prever un po- 
tó», y una tercera, prác- 
» demostración de aptitud 
kii de cine.

tete desconocido el lema 
ite de los espectadoa-es no 
Imor idea de lo que es el 
tie oía cabina. Por eso que- 
r^srohar la ocasión para 
[a justicia una lanza por 
ptres, con tanta f recuen- 
Bpor el público, que in- 

! tes achaca todos los 
que pii el cur») de una

Itón producárse, *
kPRQYECCION OBSCU- 
lU Y EL CABELLO IM-
EDENTE

radios casos en que el he- 
la proyección de la pe- 

ge la pantalla no se haga 
claridad, se debe úni- 

tewamente a que la cinta P ®presi(Hiada, y en otras 
a la deficiente cali- 

IWuloide, Y en estos casos, R W el operador se esfuerce
Que se preocupe de 

FW^ntemente el arco, no 
proyección correcta, 

sin embargo—he- 
Lj-æ™ todo—, en que es 
^ Wnidente o una mosca P^ d que entorpece la vi- 
r*c»ta, y entonces ya ca- 

Que el operador, cómo- 
)’«®'liz3 un deh- 

C^etivo viaje por Babia. 
Er^Kff tiene que tampoco 

rosponsable de |2^tte instante en que 
í® lugar de la ies- 

u^ ^'^^ aguardába- k iw» ^^^ parece un ba- 
que lugo resulta ser 

®®^®^ inoportuno 
C*D^Mdo su localidad. 
S única solución po- 
K82n<!^'^ señor se aguar-

Ite®® DE INA PE- 
1 WlMrÍ® DEPENDE 1 fi^^^íTE DEL APA.

la, valia de los equi-

ALVAREZ DE CASTRO

Después del último vistazo al amplificador y percatado del 
normal funcionamiento de todo el equipo, el ooarador so 

dispone a comenzar su tarea. — (Foto Mavel.)

CIFESfl

Gine Glnb Mediterraneo
La condesa Wolewska" y "La Rosa de los Tudor"

Después del éxito de su prim.e- 
ra matinal retrospectiva, celebra
da el pasado domingo, Cine Club 
Mediterráneo presentará mañana 
la primera sesión correspondiente 
al mes de diciembré. 1
La constituere un doble progra
ma de revalorización cinemato
gráfica en el que sus organizado
res pretenden rehabilitar para el 
pfibllco inteligente dos películas 
que a su estreno pasaron desaper
cibidas en nuestra capital y que 
posteriormente no alcanzaron la 
debida difusión.

Nos referimos a «La condesa

Nuestro I Concurso de
¿QUE LE DIJO?

—¿Qué le dijo la Luna al Sol? |
—Tan grande que eres y no te 

dejan salir por la noche.
Julián Clavel.—Segorbe.

—¿Qué te dijo la Junta Central 
Fallera al Valencia C. de P.?

—Este año, «fallas».
Luis Tejero.—Valencia,

—¿Qué te dijo la cucharilla al 
café helado?

‘ —¡Qué frío estás!
Juan Palomero.—Valencia.

—¿Qué te dijo la arena al mar?
—¡Ola... salada!

Eduardo Amorós.—^Valencia.

¿Qué te dijo un calvo a otro? 
¡Ché, tú, no me tomes el pelo. 
Enrique Agustí.-Bénimámet.

—¿Qué le dijo a una mona un 
mono muy galante?

—¡Qué mona eres!
Vicente Mas.—^Valencia.

—¿Qué le dijo un ciego a otro
al despedirse?

—Hasta la ' 
Luis

vista.
NavaiTO.—Valencia.

■—¿Qué le dijo el cepo al ratón?
—Te la voy a dar con queso. 

Fernando López.—Valencia.

—¿Qué le dijo un vagón a la má
quina del tren?

—No corras tanto, que me canso.
Angel Escobar.—Valencia.

—¿Qué te dijo el Atlético de Bil
bao al Valencia?

—Se te han corrido unos «pun
tos» en la liga, ¡descuidado! Las 
«medias» que cuestan caras, suelen 
dar mal resultado.

Salvador Simó.—Valencia.

—¿Qué le 
aceite?

dijo el vmagi’e al

—En menuda ensalada nos va
mos a meter.

Manuel y Carot.—Valencia. .

—¿Qué le dijo un disco de seña
les luminosas a un guardia de la 
circulación?

—No me soques los colores de
lante de tan ta gente.

Antonio Rojo.—Valencia.

—¿Qué le dijo el perro a la pe- 
nraí-

—No te quiero, porque no vales 
ni un chavo.

Vicente Picó.—Valencia.

—¿Qué le dijo una sardina a un 
hojalatero

—No me des la lata.
Vicente Pontana.—^Valencia.

—¿Qué le dijo un israditit a su 
mujer?

—¡Estoy harto de judías!
Vicent,! Estrams.—Valencia.

—¿Qué le dijo él túnel al tren?
—¿Por qué

mos?
entras con tantos hu

A. Rojo,—Valencia.

' ®<ino a mano^'

—¿Qué le dijo la cebolla al pin
che

—Si me cortas, llorarás.
José Sanz.—Valencia.

—¿Qué le dijo un afilador a otro?
—Esto no puede seguir así; estoy 

que echo chispas.
Salvador Greses.—Benimaclet,

—¿Qué le 
flamenco?

—¡No me

dijo el radiador a un

i^ fc lo 
i.''“ í capital de Fs-

—¿Qué le dijo el cangrejo al Va
lencia C. F.?

—^Andamos de la misma manera.
César Giorgeta.—^Valencia.

—¿Qué le dijo un 
puente?

—Ten mucho ojo, 
cer el río.

puente a otro

que va a ere-

cima, que 
José

—¿Qué 
al calvo?

pongas la mano en
te caliento!
S epúlveda.—^Valencia.

^ff i^rn ”°^^”ía de un 
K ^^-“ ^^^^^^o 9ue en

Ann^^^^^ ^c,drón de 
Rigues.

^’icuí»2^^^^^^ y Rafael 
ft*^® ^ el arte de- 

® ^^‘i^ motivos

Por eso el 
Calderón se 

P ’'•ídíSo ° ’^“’^a por la

—¿Qué le dijo el pisotón al callo?
—Hace daño, pero con...suela.

Manuel Carrasco,—Valencia.

—¿Qué le dijo la tortuga al tran
vía número 20?

—¡Amigo, cómo cerremios!
Daniel Baixauli.—Sedaví.

.!/

—¿Qué le 
nillo?

—¡Tienes

dijo la sartén al ñor-

fiebre, querido!
Ramón Penadés.—Grao. 

:z: :t: *
—¿Qué le dijo el barquero a la 

leche condensada?
—Los dos vamos en bote.

Amparito Bagán.—Valencia.

—¿Qué le dijo el gato al elefante?
—Tan mayOT y Jugando a la 

trompa.
Eduardín Esparza.—^Valencia.

—¿Qué le dijo un puente a otro 
puente?

—¡Qué ojes tienes!
José Pérez.—Valencia.

Walewska» y «La Rosa de los 
Tudor».

La primera de ellas, es una co_ 
media dramática de finas calida
des poéticas, embellecida per el 
singular temperamento de su rea
lizador Joseph Rovensky, cuya 
magnífica obra., «Los de catorce 
años», presentó Cine Club Medí, 
terráneo en su sesión inaugural. 
La distribuye Hispano-Italo-Ale_ 
mán Films (HIAP) y esperamos 
sea íntegramento saboreada por 
los inteligentes en su adecuado 
marco de Rialto.

«La Rosa de los Tudor» es una 
película histórica desarrollada con 
la delicadeza y buen gusto pefeo. 
liares al interesante cinema inglés.

Pué estrenada en el mismo 
Rialto, distribuida por Selecciones 
Cardil y ya entonces impresionó 
gratamente a los buenos aficio
nados. tanto por la delicada be
lleza de sus resoluciones como- por 
la soltura y precisión del trazado 
argumental.

Este es el doble progi’ama euro, 
peo que Cine Club Mediterráneo 
presentará mañana domingo en 
Rialto, a las once en punto de la 
mañana, en el m.arco suntuoso que 
el primer salón CIPESA aporta 
a la brillantez de estas matinales 
tan bien acogidas por los cineas
tas valencianos.

Prácticas teatrales
en la Casa de 
los Obreros

le dijo el estraperlista

.—A mí también se me va a caer 
el pelo el día menos pensado.

C. P. Pérez.—Valencia.

Aleccionadas por el éxito obte
nido en semanas pasadas, las co
misiones laneras de las calles dé 
Guillén de Castro, Triador, San Pe
dro Pascual; y Guillén de Castro, 
Embany, Espinosa, han organiza
do Cira velada de prácticas teatra
les, que se celebrara mañana do
mingo, dia 6, a las 9’30 de la no
che, en el Teatro de la Casa de 
los Obreros.

El programa, de magnífica cali
dad, está constituido a base de las 
conocidas obras «La sobiina del 
Cura», de don Carlos Amiches, y 
la del autor valenciano Paco Bar- 
chino, titulada «La clavellinera del 
barrio».

Por figurar en ambas un escogi
do reparto, no dudamos constitui
rá otro éxito para las mencionadas 
comisiones falleras.

—¿Qué le dijo él ratón a la rata 
en la, ratonera?

—¡Nos l’han dao con queso!
María Josefa Faubell.—Gandía.

Hoy, 
tarde, 
rrado 
lunes

a las seis de la 
ha quedado ce- 

este Concurso. El
continuaremos

—¿Qué le dijo un chato a otro?
—Me has dejado con tres palmos 

de narices.
Buenaventura Bartolí.—^Valencia.

—¿Qué le dijo el reo al verdugo?
—¡Eh!, no aprietes, que me aho

gas.
i Francisco Mart fiiez.—^Valencia.

blicando, previa 
oportuna selección, 
«¿Qué le dijo?)) que 
mos recibido dentro
plazo señalado en 

bases del Concurso

pu
la

los 
be
del 
las

Estreno de ''El hombre 
que Ids enamora", 
en Barcelona

En el Teatro de la Comedia, de 
Barcelona, ha sido estrenada, por 
la compañía de Davó y Alfayete, 
una comedia de Adolfo Torrado 
y Leandro Navarro, titulada «El 
hombre que las enamora».

Parece, por las referencias que 
nos llegan, que la obra gusto bas
tante, por la habilidad con que 
está construida. Ya tendremos los 
valencianos ocasión de vcrla, poea 
también la estrenará la miaña 
compañía durante su temporada 
en Valencia.
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Trabajó diez años en la partitura 

DE "PELLEAS ET mELISAnDE"

Si se mnsidera la trapetonca dei 
teatro lírico, desde sus comien- j 
sos en Italia hasta 1314, cuando]

na las principios estéticos del ar^ 
te musiail, puede observarse gne^,
después del ffran movimiento en-j 
^ndrado por Wagner, el drama \ 
lirico parecía haber llegado a un\

incompREnsion absolût
Paris ante el estreno de esta

Debussy ocupa un primer plano en la
callejón sin salida- Los músiis d.e 
fines de siglo, asimilando sus prc-j 
ceptos uno definitivos, si bien] 
adaptados a expresiones ^ serti, g 
mientes nacionales de muy distiñ-i 
to carácter, cometieron un error ] 
de concepto que, tras malograr] 
gran cantídad de obras, ocasionó' 
la reaeden consiguiente. t

APARICION DE LA OPE-\ 
RA COMICA !

La libertad creadora, fuente, 
eterna de fecundidad y renova, 
ción artística, en Francia, levan
tó su voz nueva. La historia deli 
teatro lírico -francés, que comien.]

HISTORIA DE LA ESCENA LIRICA
de 1302. La partitura está dedica, 
da al editor Georges Hartmann^t 
que con sentido y gusto certeros] 
en materia musical, orientaba sus 
preferencias hacia los jóvenes mú
sicos en^miencs vislumbraba cua. 
lídades pm.tivas. Descubj-idor tam 
bien de Bizet, Cec^r Franck, La
lo, Saint.Sacns y Massenet, uno 
de sus últimos hana-gos fue De
bussy, ininido con aieila dntelí. 
genera en todo el a'carme y tras, 
cendencia de su refinada estética.

CLAUDIO DEBUSSY

ENSAYO GENERAL
Contra toda clase de difieulta. 

des y juicios prematuros, re Ileg ' al 
dia del ensayo generad equiva
lente en los teatros de Francia all 
verdadero estreno. Todo el Paris' 
artístico y mundano asistió cüi 
ac^-n^exrniento La sala, salvo\ 
contadas excepciones, demostró^ 
una incomprensión absoluta. En. 
tre aplausos, risas y silbidos, 
transcurrieron los actos de cPé. 
lleas et Mélisandsv. Muy tranqui « 
lo. indiferente ante semejante 
muestra de ignorancia, termino, 
da la _repr'-s:'ntación, el autor, 
acompañado de su mujer, temg 
un coche y fue a dar un paseo por 
el Bois de Boulogne. Al día si 
guiente, la crítica tampoco se 
mostró mós competente. VuUler-

VIDA INTIMA DS DE. 
BUSSY

Si se dijo del aPéUeas» que re. 
presentaba el punto de partida 
de una nueva orisniación en el 
teatro cantado, no se vió, de otra 
parte, que la partitura de Debus. 
sy era la consecuencia de un len. 
to proceso de refinamiento ar
mónico, llevado al grado más s«_ 
tik Artista que a pesar dé haJber 
cursado estudios jficiales, ma^tu 
vo si mpre una gran independen
cia, Debussy, al componer su 
obra, jamás pensó señalar nuev^s 
rumbos a la escena lírica. No 
aspiró nunca a la jefatura de una 
escuela que admiradores impru
dentes le asignaban. Su vida, ele 
mental y solitaria, al amor de un 
hogar afectuoso, rodeado de obje
tos preciosos—tenia la pasión del 
ubibelob^ rar o—. transcurrió ai 
mar'<en de toda ostentación, de., 
dicada a cincelar incansable, las

mantiene casi constantemente en 
la gama de matices ten-ties g es.

vos'sa laÍuínado5i r"ra

aiApik^^iO i STKRLINCK
No puede considerarse como^oyns fine ñe 'OIS menos

za a partir dd siglo XVIJ, se 
afianza con dos extranjeros ilus. 
tres, Lulli ÿ Glück, y un genio es- 
pedficamente galo: Ramean. En 
el XVIII aparece la ópera cómi. 
ca: Mehul, Boiéldieu, Auber, Me_ 
yerbeer... Con estos compositores 
de categoría y valor muy diver-, 
so, se prepara el advenimiento de 
la gran escuela francesa, que 
comprende el siglo XIX hasta hoy. 
Recordemos su pléyade de corn, 
positores sin semejanza en la pro^ 
duedón del teatro cantado: Berl 
lioz. Thomas, Gounod, Bizet. La. 
lo, Chabrier, Massenet, Saint 
Sacns, Piemé Rabaud, Charpen
tier, D’Indy. Chausson, Fauré, Du. 
kas, Debussy, Roussel, Schmitt, 
Ravel, Satie, Milhand, Ibert. Pou 
lene, Honegger...

uPELLEAS ET MELISAN- 
DEn

Algunos de ellos extraviados en 
lo uuigaoriano, y la mayoría iris.] 
pirados en la íradición france a. 
producen obras, siempre de aH^ 
t'Olor, muchas de ellas incorpora_ 
das al reperío.rio internacionai.l 
Otras, como itPéUeas et MéUsan-\ 
de<», dan una nota excepcional i 
que. aun hoy, a los cuarenia años\ 
de su aposición, tiñe resonancia] 
propia y itou de las e.rpreswnes ' 
más personales que han surgido 
e?i la música cositemporánea.

ifi^z. Dukas y DTndy fueron la 
palabra más favorable para la 
nueva obra. DUo el vrimeroz cSi 
algún dia, dentro de muchos añ 
ún lector curioso consulta la co. 
lección de periódicos en que se da 

^^^ ^^^^^^^- se &''nrojará
^^ ^‘*érgüema.» No 

obstante, el espectáculo tan la. 
^^^fdble dei ensayo General, el] 
‘publico del estreno'se metro más] 
comvrensiró. En la sexta repre. ♦ 
senta''ién se agotaron las localí.\ 
dod^s, y en la séptima, la obra \ 
dejo ganancias. i

de orfebre renacentista. Era difi. 
di el accedo a su casa; y su con- 
vied-’n artistim. ''jena a la mo. 
da. inquebrantable. Mal podia, un ¡ 
ar'd^a así, rsgdmir teorías de 
C'^mbate, prindnios agreswns vari. 1 
otrr<s ten/fendas. No ha declara j 
do Debussy, que su obra fuera co- \ 
mo unff reac^tón contra d arte 
waguf^rianr^ Pero evid entem ente, 
sinniftea la con'andón latina, 
frente a la ortodoxa de Bayreuth, 
a la que saeriUcarcn sus mejores 
efti'i'r-os muchos actores fraca. 
sados.

CREACION DE CLIMA 
SONORO

La principal prei^.upación Se. 
bussysta, al ilustrar musicalmen- 
dé las escenas de la obra de Mae. 
terUnck, fué la declamación Apo 
yodo en el principio Se Ramean 
—ud francés es una lengua de

nn
esmalte de la palabra.. Surge del 
más íntimo signifiqfido de ésta. 
Nace de tus Inflericpcs propias, 
de sus ace'ntos naturales. De ahí, 
su indivisible unidad con la mis. 
ma. A menudo, le basta a Debus-

^ «n timbre «, 
poco* not ' is**, te» 
impresión de ^“ 
daridad o ¿ ‘^ ° *»* 
^dles, msignihe^^ ^ 

^^positor a úS^ 
y prdijo Æ^”^ *¡

rSASCUíou^ 
OBKA úí új¿

Wm^no de 101
la unidai deuJ 

wa^eriano. XroMj^^ 
najes y se transili 
<^n sus senUmint^¿ 
«o (te ninguna «pede,, 

que desalisa a OncHur
El tiempo ha aiip»^ 

tro cantado de 
de primer pla,^^ 

ma del teatro liTim. 
polem^s que nuotó^ 
don del t^Péileasn, se 
necido con la /aciW<nd 
insistencia. ¿Impr^^ 
bolista? Nada de en. 
de su obra genial » J 
in música pura ñ d j 
ble y elevado coneeati! 
transcurridos hs añ^ 
presenta con la hsseun^' 
pzdez que adniramm caí 
emoción y terso pode^ - 
es porque llera intacta 
misma, la más fiel , « 
expresión del alma de‘»«! 
gxee^iionalmenie jenjiW finado.

F£DS,

£1 triunfo de Elvira Vendrell t 
la comedia inca de Casin, "flUá

EL ESTRENO DE 
OBRA

La

Esta obra se estrenó en la Ope. 
ra Cómicñ de Paris el 30 de ' "abril

MUSICA Y POEMA j
Diez años-de trabajo constante y ! 

'ininu(ñoso representa la partitu, i 
ra del (íPéUeas»- Cuando llegó « 
sus manos el Ubro de Maeterlinck, ' 
Debussy, que hacía tiempo pen
saba en una obra para teatro, 
entusiasmado, visitó al poeta bel.i 
ga en solicitud de musicaríe el] 
posma. Maeterlinck, que le auto. ' 
rizó para utilizar el texto como] 
creyera conveniente, manifestó^ 
que nada entendía de música. Sin 
embargo, su poema contenía la
tente lina musicalidad que sólo 
requería concretar se en notas. A 
fffi de erearle un dig-no comple 
mentó sonoro, el compositor de 
tía poseer una sensibilidad meló- 
díca y armónica, de la misma 
filiación espiritual. Afortunada. 
mente, rara vez pudo señalarse 
una tan perfecta compenetración 
de sentimientos, de admirable co 
munión peéiiea. como en el casó 
Maeterhnck - Debussy. Hasta el 
punto de poder afirmarse que hoy 
ya no puede escucharse el drama 
solo, sin asociarle inatintivamen. 
te, la música que tanto hizo por 
su difusión. Música y poema son, 
jiucs, ahora inseparabics

malices'»—. deja constantemente ! 
en relieve el texto. La palabra es ¡ 
soberana y sus más leves detalles, 1 
los subraya la música con una 
rredsión Absoluta. Eliminando to
do el recetario de la ópera tradl 
Cional y del drama lírico entoncetí 
en boga, hasta los silencios ad. 
quieren una elocuencia insospe
chada. En el dúo de la fuente, 
cuando Pélleas dice en voz baja a 
Mélisande: uTe amo», y ella res. 
vende simplemente: uTe amo tam 
bien», esa confesión tan intima y 
discreta, tan honda y pudorosa 
no necesitó la estridencia de no. 
tas agudas, ni una orquesta des. 
enfrenada, para dar Ja imvresión 
de realidad. La muerte de Méli
sande es otro eíemvlo al que, 
ninguna otra escena parecida po. 
d^á comp'^rarst> en intensidad de 
emoción, angustiosa y serena a la 
vez. Desde un punto d vistea es. 
trictamente musica^ Debn/s^t etorf 
el clima smoro. el ambiente ar
mónico que envuclne y penetra el 
poema

LA MUSICA, ESMALTE DE 
LA PALABRA

Cada triunfo de artista 4© maes
tra tierra nos llena de positiva 
ixioCTÍa v Tin poco de ar^nUo. No

Su música, se ha dicho, es algo 
asi cor^ los colores que decoran 
los misales del Renadmierito. Se

^1«

Josita Hernán J en una escena de «La niña está loca»

nog pouíjiiajii fyuaibrttítíi' -, ... venta-: 
ción de hacer llegar más dirscta- 
memte » nuestres lectorías e^oe 
triuraos. poes conooomf® que tam
bién eiksí han de sentir esa mis
ma satiaíacción que en noscAros 
anida,

Elvira Vendrell, en el Victorial 
d® Barcelona, ha obtenido un éxi
to reecaaante. Con el ©stieno de la 
comedia lírica en tres actos, litro- 
de José Casm y musica de los 
maestros Braña y Gedes «El 
13.000», ha salido de nuevo su 
nombre a un primer plano de la 
actuadidad teaitrat

Ea nuesti-o deber informativo 
diario nos encantrames cea hala- 
gíwioras alabanzas que la enhea 
toda dedica a nuestra paisana. 
Veamos algunas de las cosas que 
la prensa catalana dice de Elvira 
Vendrell.

«Solidaridad Nacional» dice: 
«...Elvira Vendrell, principal in
térprete de esta obra supo en-

camar con gran snamfl 
ble talento int?iij)reatB« 
sonaje que U fuen otl 
do, logrando üsunatao «■ 
Cante, un éxito rotoiái| 
excepcionales facultate J

«El Correo Catalán»; n 
terpretación a^alamt a 
Vendreli, tiple de pMj 
mentó dramática qat m 
dicción dedwwtote M 
fibra de actriz. MUagnual 
tuvo debeioeameate pi 
inimitable™»

«El Noticiero ünit^ 
interpretación dSdingtó* 
mer término Elvira va 
mo cantante y cono ^ 
en ambos aspeew» <«® 
de poseer un firme trop 
ai list ico...» ,

«Gol», de Madrid: « 
de actuación en la Ç.u-'i 
le ha bajito a B«® 
para ser la 
nero no sólo en ^^ 
en Barcelona entera ^ 
pación briUanti^ ® 
repertorio lírico le l*w 
tantos triunfos, Q^P 
han ido canfiram^ 
ñriad y su gran ote»

rada ^cueia-J 
«La Prensa». « ^ 

vira Vendrell, ea «^ 
13.000», hizo 
bilidad licada sentimental^

De este íor®»¿i# 
pi'ensa «catalana ^ 
disuna actuac^â ¡, 
na. su arte 
i^^' "’SSSú « 
nosotitis ‘^‘^’^¡^¿Híía

Nuestra dmo»^,do.

PROX mo EsiRtno 
En ESlflVfi DE 

SEnciunmEnTE"
Ya tenemos ante nuestra 

inquieta vista otro estreno. Este 
en Eslava y por ia compañía de 
María Arias y Luis S. Torrecilla. 
Se trata de la comedía de Rafael 
López de Haro, ((Sencillamente», 
que el próximo día 10 del actual 
sustituirá a la de Antonio Quin
tero, «Filigrana»*

W**.?^’* 

cena *
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